
El sentimiento de la historia y los jóvenes :<'J 

POR EL 

Dr. Raúl A. Orgaz 

¿En qué piensan los ¡óvenes argenttnos de hoy?, podría 
algmen preguntar, repitiendo, para los hombres. nuevos de 
nuestro país, la üÚerrogaci6n que hace muchos años, en una 
encuesta famosa, lanzaron dos espíritus agudos de la Fran­
cia de comienzos del siglo. La pregunta acaso resultase ino­
cente para el que se atuviese a la psicología habitual de esa 
edad feliz y despreocupada. "Los jóvenes de hoy -nos ob­
servaría irónicamente alguien- piensan, en este país, lo que 
han pensado siempre y eri todas partes, los ¡óvenes: en la 
alegría de vivir y de soñar, en las promesas del mañ.ana y 
en los goces del presente; en la conquista del mundo y en 
las s"dnétlgnes de la aventura". Así razonaría nuestro crí­
tico imaginario, guiado por esa representación un tanto so­
mera y equívoca, de lo que es la juventud; pero cuando que­
remos acercarnos algo más al sentido concreto de nuestra 
interrogación, advertimos que tras ella late el anhelo por vis­
lumbrar el destino de la cívílización argentina de nuestros 
días. Saber lo que piensan los jóvenes argentinos de la ho­
ra actual -en efecto- es conocer el repertorio de las creen-

( 1 ) Pnmera dtsertactón del ndo de Conferencias culturales del Colegro 
Nacional de Monserrat 

El orador comenzó saludando a las autondades, y agradenó los con·· 
ceptos vertidos, a su respecto, por el señor Rector de la Umversidad 
y por el señot Rector del Colegio Nacional de Monserrat 
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das, valores y principiOs que ellos han rec1bido de sus ma­

yores, modificado por la acción de los acontecimientos y pe­

rípecias de la historia contemporánea, e iluminado por una 

conciencia hlstórica reflexiva. 

Las generaciones sociales, como empuja das po'r fuerZa§ 

·misteriosas, avanzan en la gran cabalgata de la vida, con .él 

ritmo ora tranquilo ora impetuoso, de las olas marinas lan­

zadas al asalto de los rocas .. Todas ellas, en su significación 

espiritual, proceden de la generación anterior y del momen­

to histórico que las engendra. ¿Será indiferente, para el 

destino de una nación, que las generaciones recién llegadas 

. al escenariO del mundo, las más .nuevas, las menos compro­

metidas en <:;1 juego de los mtereses y de las pasiones, acep­

ten sin reflexión la herencia cultural que los mayores les 

transmiten, o que sin reflexión se plieguen, como débiles 

juncos azotados por el viento, a las sugestiones del instante 

y a las incitaciones del éx1to transitorio? El destino de la 

patria depende, en cada etapa de su desenvolvimiento, de 

la adquisición, pbr sus núcleos juveniles, de una conciencia 

histórica limpia i clara, capaz de superar la dQble seducción 

de un pasado cuyos errores se ocultan tras la coraza de la 

tradictón, y de un futuro cuya falacia Se esconde en la lt ja 

nía de las tierras prometidas a la esperanza 

Hacer amar el pasado de la patna 110 es dtfíe1l m aún 

respecto del alma del adolescente; hacer comprender su sen­

tido trascendental es tarea incomparablemente más ardua. Al 

comenzar su aprendizaje en el Monserrat, el adolescente se 

acerca a los orígenes de la Patria a través de la narración 

y de la anécdota, y rehace en su ámmo las emociones y las 

experiencias de los hombres que actuaron en esos tiempos di­

fíciles y gloriosos; pero sólo al final de los estudios adquiere 

la pureza de visión indispensable para percibir el verdadero 

sentido de nuestra historia; esto es, la conciencia de lo que 

significa el pasado de la Nación, de los valores que lo defi­

nen, de los sawficios que evoca y de los deberes que impo­

ne. El adolescente aprende a amar la abnegación de Belgra-
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no, e) desmterés de San Martín, la energía cívica de More­
no, la pasión Clvllizadora de Rivadav1a, el estoicismo de Eche­
verría; en suma, el espléndido alarde de calidades y virtu­
des que descubrimos en los fastos de la argentmidad; sólo 
años más tarde, al despedtrse del Colegio, el flamante ciu­
dadano está preparado para percibir que aquel admirable 
conjunto de calidades y vutudes fué el preci(;l ¡ngente que e) 
pueblo de Mayo pagó para asentar la civilización en"el Rí¿ 
de la Plata; que si la abnegación de Belgrano y el desinterés 
de San Martín nos emoc!onan, nos importa más. la indepen, 
ciencia política que esos paladines aseguraron para la Repú­
blíca, que si la ternble energía de Moreno y el ímpetu civi­
hzador de Rlvadavia encienden nuestros corazones, ponemos, -
sobre tales cualidades, .el amor a la hbertad y el culto de la 
ley, que eso~ prohombres quisieron difundír; en fin, que si 
el estoicismo de Echeverría exalt<t nuestr<t fortaleza moral, 
alzamos más aún, en la intimidad de nuestra conciencia,: el 
odio a la servidumbre y el respeto a .la eminente dignidad 
del hombre, expresiones supremas en la escala. de los valo·· 
res de la humanidad. 

¿Por qué es d1fiCll, señores estudiantes, que llegué1s, 
sin renovados esfuerzos, a crearos una conciencia histórica·? 
Lo es, genéricamente, por la consabida inexperiencia de los 
años mozos y por la ps1cología de la edad juvenil. El resul­
tado d~ t,¡l deficiencia suele ser el culto irreflexivo dé la 
tradiCIÓn, o él ciego sometimiento a las volanderas sugestio­
nes del presente. Para atenÚar los peligros de semejante al­
ternativa, per.sonalidades egreg1as, en quienes lá filosofía 
idealista mua a representantes o apoderados del Espíritu, 
orientan, en cada etapa del desarrollo de los pueblos, el pen­
samiento y la ace1ón de las generaciones que se iniClan; pe­
ro n las veces, como acontece hoy en h¡ Repúbhca, se diría 
que esas generaciones .carecen de maestros, y entonces el pro­
b!etna adquiere verdaderá gravedad, pues pnvadas de la es, 
tabilidad que supone la adhesión a un auténtico maestr.o, 
los nútleos juveniles se parecen a las plantas marinas som!"-
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t!das al eterno varvén de las co~nentes; la contmmdad so­
cial -e¡e del desarrollo de la cultura~ se rompe, el por­
vemr esp!!itual del país se ensombrece, y se corre el riesgo 
de abrir un abismo entre los padres y los hi¡os. · 

La psiCología de los años mozos no se complace espon­
táneamente con los vastos parsajes .de la hrstoria, ni menos 
en las frías· y severas indagaciones del erudito; y el motivo 

profundo de. esta poca simpatía del joven hacia la historia, 
ha de buscarse en el antagonismo entre la historia y la vida, 
o me¡or, en el antagonismo ejltre la realidad ya hecha y la 
realidad que se hace. La única historia que ama ¡; compren­
de el joven, es la historia que sirve a la vida; y para hacer­
la servir con eficacia a la vida, le es indispensable crearse 
una conCienCia histónca genuina. La salud de una nación 
depende, por esto, de la mínima pero indispensable dosjs 
de sentido histórico que logren incorporarse sus últimas ge­
neraciones, para ponerlo al servrcio de los nuevos problemas 
traídos por el desarrollo de la existencia nacional. 

Hay una manera romántica de entender la histona, que 
consiste en abandonarse al azar, en esperarlo todo de la 
magia del destino, en confiar en la omnipotencia creadora 
de la vida, capaz de hacer salir, sm el concurso reflexivo de 
los hombres, la paz de la guerra y la organización, del caos; 
como si la vida pudiese construir con la nada, y como si el 
mañana fuese otra cosa que la reordenación de los mate­
riales suministrados por el presente A esa manera románti­

ca de entender h histqria, tan propia para halagar el ansia 
de placeres fáciles que atorme.nta al hombre moderno, suele 
corresponder, en los jóvenes, el amor a la aventura y la fe 
en los impulsos que vienen del corazón; y no hemos de ne­
gar que, excepcionalmente, los grandes vuelcos del destino 
de la hu¡nanidad vienen del corazón, y que el corazón des­
deña a menudo la expenencia, el pasado, las circunstancias, 
todo, en suma, lo que integra el mundo de la historia; pero 
tambtén, a menudo, las aventuras del corazón terminan, co­
mo en otras aventuras, con el desencanto y la decepción Pet)" 
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sad, señotes, en la trág1ca aventura de Lavalle, quien, por 
seguir temerariamente las impulsiones de su corazón y lle· 
var la paz a los pueblos fatigados por la discordia, sepultó 
con Dorrego el pensamiento orgánico del federalismo, e hi­
zo retroceder veinte años, con el advenimiento de Rosas, la 
constitQ:ción definitiva de la Nación. 

Las masas juveniles. son las vanguarchas de la vtda, y 
la vtda necesita de la historia. No podemos reaccionar sobre 
el medio cultural sin haberlo hecho nuestro; no podemos 
hacerlo nuestro sin haberlo astmilado, ni asimilarlo sin com­
prenderlo en su pasado: tales son los eslabones que enlazan 
la vida con la historia. La ciencia historiográfica, como to­
da forma de saber teórico, busca objetivamente la verdad, 
sin preocupaCiones pragmáticas extrañas a la ciencia; mas 
una vez alcanzada la verdad, ilumina los senderos difíciles­
p~r donde marchan las nacio~es, orienta lil acción .dé los 
núcleos juve)liles, disipa el prestigio de los falsos valores, y 
hace desvanecer los ensueños de restauraciones imposibles. 

Hay un pensamiento de Goethe que domina las alturas 
de la pedagogía histórica, pues puntQ:aliza a maravilla el 
valor formativo y no meramente informativo que debe atri­
buirse a la h1stona como chsciplina: "Detesto -escribe el 
gran poeta- todo lo que no hace más que instruirme, sin 
aumentar m1 activ1dad o sin animarla chrectamente"., Si la 
histm.fa 'se. limitase a exhibir fríamente el enlace de 'los su­
cesos y la inserción, .en las series de acontecimientos, de per­
sona¡es y héroes, sm mostrar la acción progresiva o regre­
siva que tales sucesos y personajes imprimieron al desarro: 
llo de los valores -el Bíen, la Verdad, la Santidad, la Be­
lleza- perdería todo sentido educativo, y habría incurrido 
en el reproche que Goethe lanzaba contra la historia desvi­
talizada. Promover, en el adolescente y en el joven, la ad­
quisición del sentimiento· de la historia, o mejor, de la con­
cnencia de la historia, es la tarea capital de maestros y cul­
tivadores de las disciplmas h1storiográficas; y ¿qué es el sen­
timiento o la conciencia de la historia? Es la percepción de 
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• 
'lue existe una continftrdad sooal que no es lícito quebrar, 
y en la que unos pocos acontecimrentos y sucesos culmínan­
tes valen como las señales geodésicas de la marcha de la 
civtlización, en un tiempo y país determnados; es la con-· 
ciencia del carácter sagrado de la historia, resultante de la 
suma de sufrimientos, luchas, sacrificios y heroísmos de los 
hombres que intervinieron, como actores o espectadores, en 
el gran drama de la humanidad o de la nación; es, en fin, 
la convicción de que la historia posee una lógica y un sen­
tido que excluyen la arbitrariedad y el capricho, y de que 
en el páramo de los hechos del pasado se alzarán siempre, 
aquí y allí, los va/oreS eternamente válidos, cuya lenta C011-

quista wp.frere al hombre su inmarcesible grandeza · 
. . 
La insensrbiltdad para la hrstoría hace del cmdaclano 

un ·desaltargado Quien la padece, puede aún, a veces, ser un 
alma exquisita, que embellece y decora con sus dones la 
cultura del medio a que pertenece, como la flor del aire em­
bellece y decora el bosque; pero los árboles del bosque se 
alimentan del suelo, como los ciudadanos se ahmentan de 
la tradición de su pueblo. La sensibilidad· hrstórJca no es 
siempre, sm embargo, cosa del ambrente o de la educación: 
de vez en cuando relampaguea entre los oscuros instintos : 
de la masa Recordad, si no, cómo, por un transitorio des- , 
falleomiento de la fidelidad a los pnncrpios · de la Revolu­
ción de Mayo, los hombres dingentes del país -San Mar­
tín, Belgrano, entre otros-.- pensaron en la monarquía co­
mo solucrón institucional, y cómo la conciencia histónca, 
ruda pero frel, de los caudillos, desbarató esa solución en 
los campos de Cepeda. Cepeda fué la caída de un régimen 
de gobierno, pero fué, a la vez, el triunfo de la inspiración 
imcial de la Revolución. 

Por su propio ritmo vrtal, el joven no está hecho pa­
ra extasiarse con el p?,sado, pues las fuerzas espirituales que 
posee se vuelven, de preferencia, hacia el futuro, y buscan 
invertrrse en la acción. Comprender el mundo no es lo que 
lo atrae; lo que lo atrae es transformar el mundo. Lrbre de 
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ataduras y compromtsos, no es todavía un elemento de la 

enorme y complicada maqmnana social, y siente la atrac­

ción de las combinaciones y arreglos de la mteligencia, y el 

placer tan humano de componer utopías. "Hay necesidad 

cuandO" se es joven -escribe Romain Rolland~ de crearse 

la ilusión de que se participa en un gran movimtento de la 

humamdad; que se renueva el mundo. ¡Se siente uno tan li­

bre y tan liviano !Es fáCil ser generoso cuando se puede re­

nunCiar a lo que aun no se tiene". Tal es la causa esenCial, 

junto con el impulso a la acción y a la lucha, tan enérgico 

y vtvo en esa edad, del dinamismo de la juventud, y del 

paralelo desapego que ella siente hacia las cosas de la his­

tona; pero si ese dinamismo ha de poseer un sentido, y st 

este desapego ha de justificarse como algo más que una me­

cámca reacción, requiérese encender, en el alma de los jó­

venes, el anhelo de mantener y ensanchar la tea que no 

puede apagarse.. ¿Qué importaría que una generaCIÓn cre­

ciese sin maestros actuales, si co1~tase con el auxilio de las 

presencias invisibles, esto es, con la fuerza moral de los 

grandes ejemplos del pasado? 
¿En qué piensan los jóvenes argentinos de hoy? torna­

mos ahora a preguntar; no para hacer el inventario de las 

ideas que amueblan la cabeza de los mtembros de la actual 

generación, ~n literatura, en política, en filosofla y en mo­

ral, JS[¡¿: ese inventario sería fácil, pues en gran parte, los 

argentinos de hoy, como los de antes, siguen las modas in­

telectuales europeas. Si comenzásemos así a anotar propen­

siones y preferencias, perceptibles en los que integran los 

núcleos ¡uvemles del país, tendríamos que decir, probable­

mente, que en filosofía, los argentinos gustan ahora de 

las más atrevidas especulaciones del idealismo germánico, 

sin comprenderlas muy bien; hacen poesía con las inefables 

y variadas experiencias de su yo; se inclinan en política ha­

cia un realismo descarnado y elemental; detestan la frase 

y la grandilocuencia en líteratura, y susptran, paralelamen­

te, por la fijeza y la solidez de las relaciones políticas, y por 
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la facilidad y la inconstancia en las'relacwnes farmhares. No 

;on, sin embargo, estos ni parecidos diagramas psicológicos 

los que en este momento nos interesan,· sino alg~ que no es 

ni puede ser efecto de ¡mttación inconsciente o de moda 

pegadiza; lo que nos interesa, en suma, cuando pregunta­

mos, qué piensan los JÓvenes argentmos de hoy, es conocer 

si sienten y cómo sienten el pasado de la Nación y aun de la 

humamdad; qué elementos imperecederos o simplemente va­

liosos descubren en él; qué acogen y qué repudian en la 

obra que llevaron a cabo los padres de la argentinidacl, en 

medio de infortunios y sacr>ficibs que hacen resplandecer 

sus figuras venerables 
No nos d1Slmulemos, señores, los peligros que pueden 

vemr "al enseñar la histona por la histona misma; esto es, 

al enseñarla con total despreocupación por las resonancias 

espirituales que ella sea capaz de encontrar en el alma de 

los alumnos En las horas difíciles de la existenCia naoo­

nal, rcquiérese abrir las esclusas de la objetividad científica 

para que el caudal de la sabidur~a histónca almacenada se 

derrame generosamente, y fertilice con incitacion¡:s y suge­

rencias, el alma de los JÓvenes. Se impman éstos sobre los /' 

hombros de las generaciones adultas, y tienen el deber de 

avizorar los horizontes lejanos para descubrir los indioos de 

hostilidad o de peligro.. Sabemos que el culto excesivo de 

la historia paraliza el ímpetu creador de indtviduos y co­

lectividades, debilita la voluntad y engendra la prudencia, 

virtud que florece en el atardecer; sabemos también que 

ese culto excesivo suele conducir al desencanto y al escepti­

cismo por el espectáculo triste de la incesante aparición y 

desaparición de instituciones, creencías, costumbres y normas 

arrastradas en el torbellino fatal que hunde C!Vllizaciones, 

imperios y nacwnes Con todo, la historia mdispensable pa-

ra enlazar sólidamente el pasado con el presente y consti­

tUir el hogar donde se aquietan y neutralizan las pasiones 

suscitadas por la lucha cotidiana, es la historia destinada ~ 

nutrir el corazón de los hombres nuevos, tanto r,ara no adot-
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mecerse románticamente a la sombra de ruinas poéticas pero 

irreparables, cuanto para no caer en la fantasía de querer 

conquistar un mañana sin presente. 

Sabed, señores estudiantes, que la antipatía aguda y 

morbosa hacia la historia constituye el anti-historzsmo. No 

es ya el mero desapego al pasado, casi natural en seres que 

sueñan con el futuro: es la abierta hostilidad, que se tradu­

ce en ceguera para los valores humanos defendidos por las 

generaciones precedentes. No es aventurado afirmar que hoy 

atravwsa el mundo por un momento de anti-histotismo, y 

que hay un divorcio -latente o manifiesto- entre las ge­

neraciones adultas y las nuevas. Este divorcio de las genera­

ClOnes, <es la causa o es el efecto del antlhistorismo? Esto 

equivale a preguntar sí aquel divorcio obedece a factores 

profundos, o si, a la .mversa -sobre todo en nuestro país­

responde a influjos transítorios y superficiales. Para esclare­

cerlo, nada me¡or que escudriñar la conciencia social de los 

núcleos juveniles. 
Los hombres tienen, en efecto, al lado de su conoen­

oa proptamente mdividual, una conciencia social. Toda co­

mumdad, todo grupo posee un prínópio espuitual que vive en 

el alma de los miembros de ese grupo o comunidad. "Dos 

cosas que, a decir verdad, constituyen una. sola, forman ese 

princi¡:Jlo espiritual, dice· Renán: la una es la posesión en co­

mú:IT ·de una nca herenoa de recuerdos; la otra es el consen­

timiento actual, el deseo de vivir juntos, la voluntad de se­

guir haoendo valer la herencia que se ha recibido indivisa". 

El patriotismo no es otra cosa, en última mstancia, que ese 

pnncipio espintual, pues consiste en la adhesión reflexiva 

y en el acatamiento fervoroso a los ideales y a las normas 

que hoy ngen en nuestra comumdad, sustanCialmente iden­

tificada con los ideales y las normas que quisieron hacer 

amar y obedecer los fundadores de la Patna Con d1feren·· 

cias de energía qne varían desde el ciudadano común hasta 

el auténtico prócer, la conoencia social es la imagen íntima 

de la unidad y perenmdad de la vida de la nación. 
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En "Guillermo TeU", el magnífico drama donde Schú: 

ller nos conduce a las escenas campestres del lagO de los 

Cuatro Cantones, con su decoración de cabañas y barcos,, de 

montañas y ventisqueros, de alquerías y rebaños, Stauffa: 

cber, al contestar al que le pregunta qué busca en eL cantón 

de U ri, le dice. "Busco el tiempo viejo y la vieja Suiza"; 

y le responden: "Van con vos, amigo". Idénticamente, el 

verdadero ciudadano lleva consigo, actuante y fecunda, la 

Imagen de la unidad espiritual de la nación .. Cuando la con­

ciencia social es algo más que una suma de fracciones, cuan­

do es una unidad, y cuando esta unidad es algo más que 

la umdad de apetencias y de impusiones, está regida por 

la reflexión, Tal exigencia de reflexión es lo que hace pre­

ciosa a la histona para onentar y enriquecer la conciencia 

sociaL En horas solellJ11es e mciertas para el destmo de un 

pueblo, los ciudadanos -en especial, los que acaban de 

,;.: incorporarse a la actua:dón cívica- necesitan hacer un exa­

men de conciencia social para percibir atentamente las 

sugestiones del sentimiento de la historia, confrontar los 

valores del pasado con las seudo- valores del pr~ente, y 

tratar de descubrir, en los nuevos programas que se les 

brindan, si, en efecto, contienen los gérmenes de una es-

O piritualidad más pura y de una existencia más armoniosa, 

capaces de florecer un día en buena voluntad, en concordia 

fraternal y en simpatía humamtana. Unicamente este exa-· 

men de conoencia, cumplido a la luz de la histona, trae la 

paz del espíntu y disipa los fantasmas del anti-historismo. 

Las grandes generaciones argentinas procedieron así, 

frente a problemas espirituales de magnitnd y trascenden­

cia para el porvenir del país La más Ilustre de esas promo­

ciones juvemles -la constituída por Echeverría, Gutiérrez, 

Alberd1, Sarmiento y demás argentinos que se expatriaron 

para formar lo que el más agudo de ellos llamó "la provin­

cia flotante· de la emigración liberal", debió afrontar el pro­

blema del saber si debía legitimar, en nombre de la teoría 

de los hechos consumados, la tiraoía de Rozas, o s1 debía es-
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forzarse por descubnr, en la experienoa del pasado, los gér­
.menes frescos de una reconstrucción de las mstitucwnes, ca­
p.az de msp¡rarse en valores eternos. El pasado inmediato 
de aquella generación. era. heterogéneo y contradictorio: tra·· 
dic1ón colonial y tradíoón de Mayo; corriente urbana y co­
rriente campesma o rural; porteños y provincianos; umta­
rios y {ederales, europeístas y naoonalistas .. : ¿Qué hacer 
y qué decidir? Alberd1 se encargó de escribir, en 1837, lo que 
todos sus compañeros pensaban. DIJO; "Nosotros no cono­
cemos m~s que una sola facción, la Patria, más que un solq 
coloL el de Mayo, más que una sola época, los treinta años 

de Revolución Republicana. Desde las alturas de estos supre­
mos datos --<:ontmúa Alberdi~, nosotros no sabemos qué 
son unitanos y federales, colorados y celestes, plebeyos y de­
centes, viejos y jóvenes, porteños y provincianos, año 10 y 
año 20, año 24 y año 30; divisiones mezquinas, que vemos 
desaparecer como el humo delante de las tres grandes 11nídades 
del pueblo, de la bandera y de la historia de los argentinos. 
No tenemos más regla que hqu1dar el valor de los tiem­
pos, de los hombres y de los hechos, que la magnitud de los 
monumentos que nos han dejado", y con menos precisión 
pero con belleza de estilo, Echeverría sintetizó el papel his­
tórico que les incumbía desempeñar, cuando escribió: "He 
aquí una generación que viene en pos de la generaoón de 
Maye ,·: ruJa de ella, hereda sus pensamientos y tradiciones; 
nacida en la aurora de la liqertad, busca con ojos inquietos, 
en el cielo oscureodo de la patria, el astro her¡;noso que res­
plandeció sobre su ·cuna" Esa generación no tuvo tiempo 
para entregarse a las tareas tranquilas del estudio: vivió ab­
sorbida por la acoón, a la que consagró los días mejores de 
la edad venturosa, y sólo en la mad11rez pudo disfrutar del 
halago de trabajar en el suelo nahvo con la misma pasión 
que había desplegado en el extranjero, durante los años 
amargos de la proscripoón. 

Las épocas difíciles aguzan el sent1do crÍtiCo de los hom­
bres y afinan el entendimiento Es como si durante ellas 

AÑO 28. Nº 3- 4- 5- 6. MAYO-AGOSTO  1941



~425-

los espíntus rne¡or dotados adqumesen la doble vrsrón de 
lo mrnediato y de lo lejano, de lo circunstancial y de lo eter­
no. La generación de los proscnptos, abrumada por expe­
riencias dolorosas y perseguida sin cesar por el odio. del Res­
taurador, vró con claridad lo que había a toda costa que sal­
var y lo que podía perderse en la lucha sm tregua Su sen­
timiento de la historia no la extravió; y cuando por desgas­
te natural más que por la acción de las armas, el absolutis.­
rno del Luis XI de la Pampa se desplomó en Caseros, esa 
generación pudo reanudar el traba¡o de los hombres de Ma­
yo, y hacer que la civili?ación argentma se reajuste a los 
valores y normas que habían proclamado aquellos pnmeros 
maestros de idealtsmo. 

¿Querérs acercaros, señores y ¡óvenes alumnos, a. algu­
nas de las formas del antihistonsmo contemporáneo? Nadie 
ha trazado, con mano más experta que la de Benedetto Cro 
ce, la diagnosis del sentimrento de aversión a la hrstoria, p.r­
yas ·formas agudas se advierten desde hace qumce años en 
los núcleos juveniles de algunos pueblos europeos. El ilus­
tre filósofo distingue dos formas de ese sentimient-o de hos­
tilrdad hacra el pasado: el activísmo caótico y el autorita­
s'ismo regresrvo El primero concrbe el desarrollo histórico 
como una sucesión de saltos, y ostenta una "osadía que pa­
ra no perder su rmportancia, se hace ciega, adora la fuerza 
por la fuerza, la accrón por la acción, la novedad por la no­
ve<lad, la vida por la vida, a la cual no serviría de nada 
conservar sus vínculos con el pasado e msertar su obra en la 
obra de este mismo pasado, pues concrbe la vrda como vr­
talidad pura" La segunda forma, o sea el autoritansmo, po­
ne "corno ideál, disposiciones que suprrmen la rnrciattva -in­
divrdual y, a la vez, la concurrencra, la emulacrón, la lucha, 
e imponen la "regla"; sea que la regla impuesta resulte de 
reflexiones nuevas, y se realice en nuevas instituciones eco­
nómicas, sociales o gubernativas, sea que a esa regla se la 
vaya a formar en tal o cual período, en tal o cual socredad 
del pasado, cumpliéndose así una especie de restauración: 
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lo que en verdad, es la más flagrante negación de la histo­
ria, que, por su propia lógica, excluye las restauraciones". 
Ambos modos \de anti-hístorismo empiezan a propagarse en 
nuestto país, y el hecho revela la urgencia de practicar el 
examen de conciencia social, de que antes se habló, para des­
cubrir lo que hay de real y lo que hay de artificial en esas 
novísimas tendencias de ciertos sectores de la juventud ar­
geptina. 

La formaciÓn del sentimiento o condenc1a de la histo­
ria, encuentra obstáculos que deben ser superados, y que -
como se vió-- arrancan, en parte, de la propia psicología 
de la edad juvenil, y en parte, de fallas en la educaoón por 
el hogar y po.r el colegio No olvidemos que la enseñanza 
secundana no es, en rigor, preparatoria para ninguna pro­
fesión particular, sino preparatoria para el altísimo oficio 
de ser plenamente "hombre", y que según la doctrina pe­

dagógtca, "la edad juvenil es el período del descubrimien­
to de los valores y de la descomposiCIÓn entre el valor sub­
¡etivo yo y los valores del mundo ob¡ei:ivo", Entre estos va­
lores figuran los que corresponden al esttlo de organízao6n 
sooal y a la tradición del medio a que uno perteneec, y pa­
ra captarlos e interwnzarlos; · requérese un sutil y perseve­
rante aprendtza¡e, tanto l]láS delicado C\lanto más escasos 
parecen,.· ':n ciertos períodos .del desarrollo colectivo, lbs au­
ténticos maestros; esto es, las personalidades sobresalien­
tes capaces de ofrecerse, al alma de los mozos, como doétn­
na v1Vlente y encarnaCión de los b1enes supremos que es ne­
cesano hacer amar en todos los tiempos y países. 

El vistazo más superfloal permite comprender, en los 
días que corren, antagomsmos y desarmonías entre los res­

pectivos ideales q\le amman a las generaoones adultas y a 
las nuevas En algunos países,' esa desarmonía, y el debili­
tamiento de la concienoa histónca que la acompaña, es efec­
to de hábil y tenaz prapaganda para apoderarse del alma 
de los recién llegados al mundo de la acción cívica, corno 
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tambrén de camb10s psíquicos traídos por acontecimientos de 
la polítKa mternacional. En otros pueblos, es efecto de di­
letantismo ideológico y de mmrtación inconsciente, facilita­
dos por fallas de la educación más que por defectos de ins­
trucción y de asimilación culturaL 

Re.specto de la juventud ;ugentma, el debilitamiento de 
la conciencia histórica, que en algunos de sus sectores se per­
cibe -la insensibilidad hacia los valores que otrora susci­
taron el despliegue magnífico de energías y calidades-,-, se 
esclarece y explica cuando vemos actuar a nuestro lado tres 
especies o tipos de esa juventud; de ellos se diría que 
son malos conductores de fluído histórico: son los tipos o 
especies eje! "frívolo", del · egoísta" y del "pusilánime". Es­
tos tipos pueden aún reduorse a dos 

El "frívolo" es el hombre nuevo que se mstala en el 
mundo como ante un espectáculo, para disfrutar de los ha­
lagos de la civihzación y dejarse vivir. La elevación gene­
ral del mvel de la existencia, los adelantos de la técmca, la 
faolidad de las comunicaciones y el auge del deporte -el 
gran tnvralizante moderno- convidan a drsfrutar de los go­
ces fáciles, y a insertarse inconsciente o aturdídamente, el\, el . 
gran mecanismo de la colectividad.. El filósofo alemán con- , 
temporáneo Herdegger, en su anáhsis existencral, habla de 
la "existenoa rrivial", es decrr, de la exrstencia del hom­
bre que "vive entre las cosas como una cosa más", perdido 
en un mundo que le garantiza la segundad y el bienestar, 

~ 

y que le oculta, con velos engañosos, su propro ser, impi-
diéndole sentir la angustia de la nada. Sm llegar hasta es­
tas alturas metafísicas, diremos que en la existencia trivial 
de que aquí hablamos, el frívolo carece de oídos para es­
cuchar las voces del pasado;-extrañas a esa poroón de la 
humamdad ávida de regalo para el cuerpo y de despreocu­
pación para h mente 

El "egoísta" reprte la címca frase atribuida a Lurs XV 
o a alguien de su cortec "Después de nosotros, el drluvro" 
(apres nous le déluge). Se cree libre del deber de examen 
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de conoenoa con respecto a su calidad de "sooo", esto es, 
de miembro de una sooedad o comumdad. ¿Para qué le 
servuía ¡¡dquirir un sentirmento afinado de la .hrstoria, refle­
xionar acerca de las grandes etapas del desenvolvimiento de 
las instituciones, esforzarse por captar la significación éti­
ca del momento en que vive? 

El "pusrlámme, en fm, es el mrsmo egoísta; sólo que 
esta vez el egoísta no se interesa por adqu1rir conci.encia del 
pasado . porque no se srente con fuerza moral para sol;>relle­
var la responsabrhdad del presente. Para él, especralmente, 
parecería haberse creado la definición que del argentino ha­
lló Ortega y Gasset: "el hombre a la defensiva"; a la de­
fensiva, claro está, de los afanes y penurias que comporta 
el mantenimiento de las cosas por las cuales lucharon y su­
fneron los mejores varones y las mejores generacwnes de 
nuestro pueblo. En esta vanedad del· cmdadano· .egoísta y 
del joven egoísta, fructrfica la moral del "no te metás", 
consigna criolla recogida por Keyserling como espejo de la 
idiosincrasia de los argentinos. Así, por la triple avenida de 
la frivolidad, del egoísmo y del horror a la responsabihdad, 
de~emboca la misma corriente de desapego hacia la historia 
naCional, de indiferencia a sus enseñanzas, de desdén por el 
tipo de vida civil que lograron imponer los fundadores de 
la Naoón 

En 'l-a~ horas drfícrles que hoy vrve la crvrlrzao6n oc­
odental -tan difíciles y oscuras gue dan actualidad a las 
protecías de Spengler:- la misión de los jóvenes argentmos 
es grave y solemne. A la congénita antipatía que experi­
menta el indivrduo mozo hacia la histona que no srrve pa­
ra la vida, se unen ahora el sentrmiento de deserción y de 
irresponsabrlrdad a que parecen entregados alegremente cier­
tos sectores de las novísimas promociones, y la ausencia, real 
o aparente, de maestros capaces de despertarlos del sonam­
bulismo amoral que los envuelve No se trata de encadenar 
el presente al pasado, m consegurr no sé qué imposible nir­
vana, ni menos de lograr la servil asimilación espiritual del 
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disCÍpulo al maestro, como s1 el verdadero maestro, sigmen­
do a Renán, no prefiriese, entre todos sus discípulos, a 
aquel que más inteligentemente se separa de él. Es posible 
y aún es deseable que las generaciones adultas deban ser 
rectificadas, en más de un aspecto de la presente organiza, 
ción de las relaciones humanas, pero es necesa.rio que esa 
rectificación no venga del azar m del CJego impulso polé­
mico que arrastra a los jóvenes, sobre todo en tiempos como 
éstos, tan saturados de mcitaciones a la lucha por la lucha 
misma. La humanidad no está destinada a v1vir en medio 
de ruinas, y la reconstrucCión de las instituciOnes deshechas 
no es obra de la improvisación ni producto de la inspiración, 
sino fruto de la inteligencia victoriosa 

No ex1sten fórmulas o prmCJpws que puedan, de ante­
mano, regir en la historia, para sujetarla a leyes inflexibles: 
el reino de la historia es el reino de la libertad condiciona­
da, y estas condiciones resultan, en parte, del desarrollo his­
tónco mismo; pero la posesión de una conciencia histórica 
certera permite presentu o vislumbrar, en med1o del tumul­
to y del' estrépito de los sucesos, el naCimiento de una socie­
dad nueva, menos imperfecta: zncipzt vzta nova, y cobrar es­
peranza y alegría con esas promesas y anunCios de renaci­
miento, y ¿cómo podrían presentir y vislumbrar este renaci­
mientiÍ los que han perdido la visión de los valores y se ha­
llan embriagados con la vamdosa persuasión de que la his­
toria comienza con ellos? 

Cuando los colonos del Río de la Plata qu1sieron con­
vertme en los ciudadanos de la Nación Argentina, los pro­
motores del movimiento revolucionario creyeron también que 
la historia comenzaba con ellos; abominaron el pasado co­
lonial, imaginarmt mgenuamente que habían quebrado la 
continmdad de la v1da social, y estuvieron poseídos por ese 
sentimiento antJ-hrstórico que es inseparable de todo genui­
no proceso revoluclúnano; mas este antrhistonsmo era la 
máscara de una conciencia hrstórica robusta, pues los patno­
tas argentinos vislumbraron y saludaron con emoción albo-
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rozada, los nuevos valores que el mundo civilizado de enton­
ces incorporaba en las msbtuciones; qulSleron asociarse a ese 
movimiento universal, y lucharon para imponer aquellos va· 
lores en América. Supieron descubrir, sagazmente, los anufr 
dos de un 'tipo de humanidad menos imperfecto y más ele­
vado que el que la colonia representaba. 

Repetidas veces hemos sostenido, en ocasiones pareCidas 
a la presente, que el criterio para descubrir la legítímidad d~ 
los movimientos de la historia, es el que suministra la idea 
de la personahdad humana, y que el problema total de lz 

cultura se resume, por ello, en la doble conquista de la na­
turaleza por el hombre y del hombre por el espíritu. El hom 
bre domina a la naturaleza y se domina a .sí mismo para de­
iarse conqmstar por el espíritu. Aspira a v1v1r meJOC y a con­
vivu mejOr, para desenvolver plenamente ]o que hay en éJ 
de eterno. Desde este punto de vista, la historia entera del 
género humano se ofrece como un inmenso proceso de lu­
cha por el recoqoe1miento del valor de la personahdad, y 
toda tendenda o movimiento que aparezcan m contradiC­
ción con ese valor indestructible, serán sospechosos para una 
concienCia histónca limpia y sana. 

Amar y comprender la h1stona es empezar a traba¡ar 
para el futuro. Acercarse al drama de la humamdad, y aún 
mirarlo desde. la perspectiva de la historia nacional, es reha­
cer Irse et1>pas dolorosas de ese drama, y sentirnos solidarios 
con los que en él intervinieron como actores. Los episodios 
capitales del desarrollo de la Civilización, forman como las 
señales geodésicas del largo cammo recomdo en la &fensa 
de los derechos de la personalidad. Los valores así conquis­
tados no viven por sí, smo que se nutren de actos cotid1anos 
de adhesión y de fidelidad. ¿En qué medlda el mañana que 
;e vislumbra se enlazará con los valores que ayer fueron pe­
nosamente adquiridos para el patrimomo moral de las na­
Clones?; ¿en qué med1da la lucha por el derecho y por la 
personahdad se proseguirá para hacer posible el advenimien­
to de un estilo de v1da más armonioso y justo? 
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Ser ¡óvenes, señores alumnos, es una gran responsab!li­
dad, y los hombres nuevos de la Nación no pueden volver 
frívolamente la espalda al deber de reviv1r la historia para 
contribuir a crearla. Si lo hacen, corren el pehgro de mirar 
la historia .como una mmensa mascarada sin sentido; la li­
bertad y el espíritu que la· engendra,. como fuegos fatuos. o 
sombras vanas; la persona, como cosa; d sentido de la res­
ponsabilidad, como experiencia inútil o perjudtcial; la exis­
tencia humana, en fm, regulada y planificada como una enor­
me administración industriaL Estarán entonces a un paso de 
olvtdar que al carro triunfal de la civilización en marcha, 
pueden ser atados todas las cosas y todos los seres, desde el 
rayo celestial a la fiera de los bosques, menos el hombre 
mismo, en cuyo espíritu duerme un dios 

' 

-
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